
ciuaksh: (.(cVI los árbrks de ea devesa.

Aplícase á la íamilia cuyos padres olvidan por coinj)lelo la educa¬
ción moral y urbana de sus lujos, dejándolos en el más completo
abandono y entregados á su albedrío.

VÉS Á BLStiARHO Á TORROELLA!

tillando se cae al Ofiar desde alguna de las casas colindantes con el
rio ó desde los puentes do comunicación que lo atraviesan dentro y
fuera de la ciudad alguna prenda ú objeto, dirígense frecuentemente
al sujeto á quien sucede el lance las poco consoladoras frases que
constituyen el modismo, equivalentes á decir que dé por perdida del
todo la prenda i'i objeto arrastrados por la corriente, si no quiere irlo á
buscar al mar en el punto en (pie desagua dicbo rio, o sea en el Es-
lartit. arrabal de la villa de Torroella de Alontgrí en el bajo Ampurdán.

PILA COM UNA MOSCA DE SANT NARCÍS.

No habrá de seguro gerundense ni aim catalan de casta para quie¬
nes sea desconocida aquella famosa cuanto desgraciada empresa que
Felipe III de Franciae/iO-eiudobubode intentará últimos del siglo XIII
para apoderarse de los estados de Aragon en favor de su segundo liijo
Cárlos de Abdois el famoso rey del chapeo, bajo el apoyo del papa .Mar-
tino IV francés de origen. Ni ménos dejará de estar enterado ninguno
de estos naturales del resultado de tan malbadada empresa, durante
la cual se hizo por demás visible la protección de nuestro Santo Mártir
Tutelar, quien, condenando seguramente los excesos y proíánaciones
de todo género á que se entregára el ejército cruzado, desdorando el
oriflama de S. Dionisio de París; quiso castigar los graves desmanes
de aquel sernifabuloso ejército, para cuya formación lueron necesa¬
rios algunos años de ¡ireparativos.
La piadosa tradición consignaque durante aquel célebre sitio de I28á

bizo el Santo brotar enjambres de venenosas moscas cuyas terribles
picaduras causaron gran desolación y estrago entre las huestes inva-
soras, cuyos detalles suministran antiguas crónicas; protección mila¬
grosa que hubo de repetirse en parte algunos siglos más tarde contra
la misma nación enemiga, ó sea en el importante sifio de 168.1, rei¬
nando en Francia en poderoso Luis XIAb En aquellos dias se compu¬
sieron ciertas coplas catalanas en bonor del glorioso Patron de («ero-


